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			El Intelecto no está en lo que dices, si no en lo que escribes

			Andrés A. Coello

			“Las cosas grandes con

			 intentarlo bastan”

			Anónimo

			“La consciencia del fracaso es lo que retrasa el progreso del mundo.”

			Anónimo

		

	
		
			Capítulo I 
Inicio 
Director general penitenciaria central

			Así rezaba el letrero que se leía en el vitral de la puerta de la oficina donde nos encontrábamos. Delante de nosotros una joven mujer, de aspecto muy elegante y bien arreglada con buena apariencia física, abrió la puerta muy delicadamente, la cual dejó abierta para que nosotros entráramos después de ella, en el interior de la espaciosa oficina y al fondo, sentado en un sillón de cuero y de fino acabado de caoba y sin inmutarse al ser abierta la puerta, se encontraba un hombre de talla baja. Parecía concentrado, viendo por un ventanal que se encontraba al costado de su lujoso escritorio de fino acabado en caoba.

			—Señor director —dijo la joven secretaria, con una voz chillona y nerviosa— disculpe molestarlo… —haciendo una pausa y al ver que no era correspondida continúo diciendo — los señores aquí presentes han venido de parte del ministro de Seguridad Nacional, quien me ha llamado directamente a mí para que atienda a los caballeros, al parecer su teléfono está apagado y me ha pedido que los haga pasar inmediatamente con usted. —Inútil fue la espera de la joven mujer de tener una atención a sus palabras. Se acercó al lujoso escritorio para colocar los documentos que le habíamos entregado en un folder color café, en el que se podía leer DESPACHO DE JUSTICIA Y SEGURIDAD NACIONAL, más debajo de esto el escudo nacional. La joven secretaria nos miró y con una sonrisa nerviosa, bajó la mirada y salió de la oficina tan rápido como sus largas piernas le permitieron.

			Después de un rato de estar viendo por el ventanal le dio vuelta a la silla, y sin ni siquiera voltear a vernos, miró el sobre en su escritorio. Puso las palmas de las manos en su cabeza y apretó los labios. De momento sentí una falta de respeto por la actitud tomada por el señor director, parecía ignorarnos. Nos veíamos como fantasmas en esa habitación, quise reprocharle esa manera de actuar. No era para menos la arrogancia del funcionario, pero hice un análisis rápido en mi mente, la situación no era nada favorable para el individuo, y pues nuestra posición era más que obvia, estábamos en superioridad ante la situación. Por otro lado, es la actitud de una persona que por mucho tiempo ha estado por encima del perfil promedio en el ambiente laboral, además de la mediocridad de un funcionario de bajo nivel académico, por lo que tuve que contener un impulso de reproche.

			— ¡Buenos días, señor director! — Con voz pausada y tono suave me dirigí a él, tratando de llamar su atención.

			Hasta en ese momento puso la mirada en nosotros y sin responder el saludo el interpelado dijo: —Bueno, creo que solo andan cumpliendo órdenes. Era de esperarse, algún día tenía que terminar esto. He sido fiel al sistema, he llevado mi vida cumpliendo órdenes de los mandatarios y de todos cuanto han estado por encima de mis funciones, a sabiendas que muchas de las ordenes que recibía no eran lícitas, pero me agradaba el don de mando, eso me daba poder sobre los demás. Sentía que estar bajo el amparo de mis jefes, yo era intocable y sí cumplía todos sus mandatos podría estar a la altura de ellos.

			—Nuestra comparecencia ante usted, —dijo el comisionado— además de lo que usted ya supone, obvio. Es también por la situación de uno de los privados de libertad, recluido en este recinto; Se trata señor Dimitri Postigo Castelar. Tenemos conocimiento de la situación médica de él, así que ahórrese la molestia de dar explicaciones. Esto incurre en su expediente y será utilizado en su contra ante la Corte Supremas de Justicia, así que deberá tener una buena coartada para explicar los sucesos el porqué de su actuación. En este momento me acompañan —levantando la mano derecha en supinación— el abogado Madrid, del departamento de derechos humanos de la fiscalía y su asistente. —luego volteando la cabeza a su izquierda— los abogados Rhodnes Lutz y Felipe Landaverde en calidad de protección del prisionero por la Firma M—E abogados Corp., afuera de la oficina un par de agentes de inteligencia. Así que esperamos de usted toda la colaboración posible. De inmediato le pedimos que dé la orden de traer al prisionero ante nuestra presencia, en las condiciones que se encuentra.

			Después de escuchar la intervención del comisionado, el director puso los codos en el escritorio y descansó su cabeza entre las palmas de sus manos. Era por demás tratar de dar una explicación en su defensa, la comitiva que tenía frente a él era sin duda casi una sentencia.

			Pasó más de una hora, para cuando dos guardias penitenciarios traían al prisionero cargando en hombros, ya que por sí solo no podía sostenerse de pie. Se podía ver que recién le habían colocado ropa nueva, pero eso no podía ocultar el estado deplorable del infortunado. La cabellera, aunque ligeramente peinada, se podía observar que había pasado mucho tiempo sin conocer un cepillo. El aspecto físico demacrado, como si no hubiera probado alimento por meses. Por más que intentaban los guardias de mantenerlo de pie, se les venía para abajo doblando las rodillas. Cuando le hacían fuerza para sostenerlo, el intentaba levantar la cabeza, pero no lo lograba en su totalidad, ahí se le podía ver la cara. De su boca salía saliva espumosa que mojaba su vestimenta. Sus ojos apenas lograban mantenerse abiertos y de vez en cuando parpadeaba como luchando con un sueño atroz. Se le podía escuchar una respiración laboriosa y de momentos hacía periodos de apnea, parecía como que no iba a volver a respirar. De nuevo su cabeza volvía a inclinarse para descansar la barbilla en su pecho. Era fácil ver el fastidio de los guardias en tratar de mantener al prisionero de pie, quien no colaboraba en nada. Por más esfuerzos que hacían, luchaban con el peso del prisionero y al mismo tiempo por mantener la correa del fusil en sus hombros, que se les deslizaba. Con movimientos rápidos trataban de ponerse el fusil en el hombro y al mismo tiempo mantener a su galeote erguido.

			Los abogados Lutz y Landaverde, se veían uno al otro, de inmediato sacaron sus agendas de un portafolio que cargaban en sus maletines y empezaron a tomar notas. Uno de ellos se movió alrededor de los guardias y del cautivo, como para hacer un análisis e inspección más detallada de las condiciones en que se encontraba su protegido. No necesitaban ser médicos para hacer un examen físico y determinar que el estado deplorable de éste, no solo se debía al mal trato que había recibido, sino que también, estaba en un estado de intoxicación medicamentosa. Le levantaron la cara, pero era inútil hacer que los viera, sus parpados permanecían cerrados. Inspeccionaron sus pupilas, las que se encontraban puntiformes. Le dirigieron algunas palabras, para ver si tenía alguna respuesta o por lo menos una reacción al estímulo verbal, sin conseguir nada positivo.

			Se había comenzado a depurar la corrupción, los vientos huracanados de la recesión económica eran devastadores, la inestabilidad social daba giros estrepitosos que hacía balancear la credibilidad de un nuevo gobierno, pero la esperanza en los que habían asumido el poder era lo único que quedaba. Pero había que identificar a los protagonistas, a los confabuladores, cooperantes y aliados para reestructurar de nuevo el estado. La semilla ruina que edificó un gobierno corrupto, tenía que ser eliminada. Claro está que muchos se infiltrarían con engaños en la nueva administración y solo la gallardía de los pocos honestos podría ponerlos en evidencia. Muchos salieron del país al verse acorralados para ser juzgados, los familiares de estos tomaban posesión de los bienes en calidad de custodios y cuidadores mientras estaban en el exilio, familias poco afortunadas durante el apogeo de los funcionarios corruptos, ahora les tocaba a ellos disfrutar de los logros de aquellos que tuvieron que dejarlo todo para no ser encarcelados. Se había llegado a todas las dependencias gubernamentales. Hoy le tocó al director penitenciario quien había participado movilizando manadas de delincuentes, sicarios y extorsionadores para delinquir en las ciudades. Las acusaciones venían de otros políticos en su intento de salvar penalidades y reducir condenas y de falsos amigos que se van haciendo en el camino de un efímero poder de coyuntura política.

			Muchos se someten a reglas y leyes de un sistema, disque obedeciendo las leyes, leyes que desconocen y nunca han leído, para ellos la ley es una obediencia ciega a sus empleadores y para que esa ley no los alcance y suponen que su jefe si la conoce y no salir perjudicados en sus trabajos y así se mantienen a gusto y ven resuelto su diario vivir, además de eso obtienen beneficios con creces. Se vuelven esclavos, fanáticos al sistema, al partido. La ceguera es selectiva solo para sus propios intereses y nadie ni nada debe interrumpir para que continue así, lo que ellos llaman buen gobierno. No hay gobierno que pueda sostenerse ni perdure, si gasta más de lo que produce; la anarquía, el crimen, el despotismo, el engaño reinarán hasta desbastar sus cimientos y lo harán caer, cual árbol carcomido por las termitas.

			Mientras tanto, el cautivo, ya casi evaluado y leído su oficio de ser trasladado a otra estancia y bajo los requerimientos de la firma de abogados que estaba en protección del detenido. Se determinó llevarlo a una dependencia médica y establecido que sería un hospital neuropsiquiátrico para su diagnóstico y manejo.

			Ingresaron los dos agentes de inteligencia para ayudar a los guardias a cargar al prisionero. ¿Cómo podría estar un hombre en ese estado de narcolepsia extrema a voluntad, si no tenía adicción? podría pensarse que su estado de depresión lo haya llevado a ese extremo, pero ¿cómo explicar el uso de narcóticos controlados en una prisión de alta seguridad? Era un agravante para el director. El tráfico de estupefacientes en una penitenciaria, algo muy común en la mayoría de los reclusorios. El historial médico reporta múltiples ingresos a la clínica penitenciaria, del cual siempre tenían que llevarlo a su celda en estado inconsciente. ¿A caso era una forma de alejarlo del entorno y abandonarlo en su celda para que muriera intoxicado? Se decía que al inicio lo veían con mucha inquietud, dando golpes en el suelo, parecía marchar sin avanzar, sin moverse de un mismo lugar y sobre todo se ponía a orar de manera rara, estando parado en un solo pie. Muchos de los prisioneros se quejaban de esa manera de actuar por que lo hacía a todas horas. Algunos llegaron a golpearlo y tirarlo al suelo para despertarlo de su trance de locura, esto hizo que lo aislaran de los demás, pero el daño fue peor, porque se encontraba en un abandono sin alimentarse, lo que hizo que su estado general, perdiera su fisionomía y su mente se perturbara aún más. Algunos de los reos aseveran que decía que se encontraba con seres divinos que lo protegían por eso su constante actitud de orar. Otros aseguraban que tenía pacto con demonios y que se encontraba poseído. Se corrió el rumor, que, si alguien se atrevía a quitarle la vida, los demonios saldrían de su cuerpo y poseerían a todos los que estuvieran encerrados en el recinto y una maldición les acarrearía; la locura que este llevaba lo llevaría también el victimario y no habría pastor, sacerdote, médico ni brujo que lo ayudara, por eso no se atrevían a darle muerte, hasta los guardias rehuían acercarse. Por otro lado, nunca tenía visitas, alguno que otro le tiraba algo de comida al verlo desprotegido

		

	
		
			Capítulo II 
Hospital neuropsiquiatrico

			Dos enfermeros salieron al encuentro de los carruajes que se estacionaban en la entrada del hospital, al ver a los agentes le preguntaron si necesitaban ayuda, ellos salieron del auto y se dirigieron hacia el segundo auto que venía detrás, abriendo la puerta que recién se estaba estacionando, se les indico que ayudaran con una camilla por que el paciente no podía caminar, la cual inmediatamente lo pusieron en posición, pasaron con el hasta la sala de internamiento, donde un médico les salió al encuentro y dio algunas indicaciones a los enfermeros quienes muy eficientemente cumplieron.

			El comisionado sacó alguna documentación que portaba en un folder e inmediatamente los abogados de la firma extendieron otros documentos para anexar la información ofrecida. Luego sacaron sus apuntes y dando algunos detalles de la evaluación preliminar y empírica que le habían hecho en el presidio.

			El médico dijo —Entre ustedes ¿hay alguno facultado de la medicina para que me haga un informe del historial del paciente? Veo que aquí entre esta documentación son más registros legales para la atención y custodia del paciente. Admiro el detalle de los abogados en realizar una inspección casi clínica, eso me ayuda, pero me gustaría tener un informe médico, podría ser el historial que llevaban en el consultorio de la penitenciaria… ¡Se que ahí siempre tienen un médico de planta para el manejo de los privados de libertad! Asumo que el paciente tendrá custodia las veinticuatro horas en este hospital. Porque en calidad de detenido deberá haber vigilancia y nuestro personal dará la asistencia médica y de enfermería, pero no la de custodia policial, eso ya sale de nuestras funciones. ¿hay algún familiar con el paciente? Para proceder con el historial clínico y me pueda brindar información personal y familiar del paciente.

			—De inmediato lo tenemos como abandonado social— dijo el comisionado— los abogados aquí solo traen la parte legal y la orden de que el prisionero debe estar en un hospital para su manejo y recuperación, pero le investigaré si los registros médicos están en la penitenciaria, para traérselos lo más antes posible.

			— De inmediato lo pondremos en una habitación con monitoreo continuo— dijo de nuevo el facultativo— el estado soporoso le pone en riesgo de sufrir daño cerebral y paro cardiaco, eso lo convierte en una emergencia médica. Será sometido a un coma inducido para proteger sus funciones cerebrales, cardiacas y estabilizar su medio interno para desintoxicación paulatina controlada de los narcóticos. Así que sin más preámbulos llevaremos al paciente.

			—Como representante del Ministerio de Seguridad, le solicito que nos dé un informe de los avances en la mejoría del custodio. Tenemos la certeza que al tener consciencia de sí mismo nos podrá proporcionar información valiosa para la estabilización del estado.

			Los abogados de la Firma hicieron su intervención al solicitar que cualquier informe dado a la secretaria de seguridad y a la fiscala deberían estar enterados ya que como protección de información clasificada dada por los prisioneros políticos podría interferir en la investigación de los hechos, bajo el decreto No 165 de la protección de prisioneros políticos que les ampara y que ninguna información debe salir si ellos no están presentes para verificación del estado de consciencia del paciente y no sea manipulado bajo los efectos medicamentosos. El abogado Landaverde mostró el código procesal penal y señalizando el artículo en mención que el abogado Lutz les refería con propiedad.

			¿Qué tan valioso era este prisionero que gozaba de los privilegios de custodia de una firma millonaria de abogados extranjeros? que, además declarado abandonado social por la fiscalía del estado, era sacado de una prisión de alta seguridad para ser recluido en un hospital, bueno la condición lo ameritaba, Pero recibir hospital por cárcel con orden judicial del mismo ministro del despacho de justicia y seguridad, no era para más que a lo mejor se tratara de un personaje importante de que había estado a la sombra de un gobierno corrupto.

			El tiempo es nuestro peor enemigo, paradójico, es el amigo que si no se toma en cuenta se convierte en un amigo resentido que no tiene enemigos, este se dilata y se acorta dependiendo de la actividad que estemos haciendo, el estado de ánimo que tengamos depende de la perspectiva y quien lo está viendo. Para una persona que se encuentra sola el tiempo pasa muy lentamente, como que los días se alargaran, para una persona que se está divirtiendo el momento pasa muy rápido y acaba por terminar su diversión. Pero para un condenado al presidio, privado de libertad, agobiado por el estrés, el tiempo pasa muy lentamente, se extiende y demora en pasar.

		

	
		
			Capítulo III 
Entre el amor y el dominio

			Momentos sublimes, extasiado y al mismo tiempo tan fugas, cual estrella surcando el cielo en una noche clara con luna llena. Ho mi bella Margareth ¿Cuántas veces puede una mente liberar agudas sensaciones? Que te hacen perderte en el espacio y tiempo sin importar todo lo que pasa a tu alrededor. Nada puede compararse ni se puede describir todo el intenso amor entregado que se presta a prodigar sin límites ¿Cuántos momentos de esos se pueden tener en la vida? El amor, nefasta droga que te hace olvidar hasta el más mínimo detalle de tu humanidad, de tu situación y te introduce en un mundo que solo dos seres en un mismo sentimiento pueden experimentar cuando se encuentran íntimamente unidos en la pasión de conectarse piel a piel sumergidos en una volátil sensación mística, donde las manos, los labios pueden transmitir a un cerebro y un corazón que buscan ser amado con ternura. ¿cómo no recordarte en cada instante de mi vida? Y no hay reja que cautive mis sentimientos para traerte a mi mente y amarte como aquella noche tierna y clara en que te entregaste a mí. Mente débil que me exige continuar una y otra vez a recibir más y más hasta llegar al éxtasis y al sueño con relajación total de todo el cuerpo. Sin duda que el producto que llevaste en tu vientre nació de este amor intenso, liberado y prohibido pero divino que nos consagramos en un arrebatado momento de lujuria y pasión.

			¿Podría un hombre impuro, en su idilio, tener revelaciones celestiales? Si en la soledad y su angustia limpia la impureza por la misericordia divina y se escuchara el clamor de su voz decir; ¡Perdóname, señor!

			Todo esto debía de acontecer para dar fruto al predilecto, para realizar una misión surgida de una revelación, una manifestación enigmática, una visión.

			Ya habían pasado veinte años desde que me había separado de Margareth, muy de vez en cuando, tenía comunicación con ella, desde que le había pedido que tenía que alejarse de mí, por las actividades a las que me dedicaba, le podría afectar su vida y la de nuestro hijo. Ese hijo amado que no pude disfrutar de sus caricias, su sonrisa, de momentos de juego y de todo lo que le hubiera podido enseñar.

			En este mundo de posibilidades, de realidades alternas, de inteligencia artificial. Ya no estábamos a salvo, nada en que creer, parecía todo irreal. La tecnología cada vez más avanzada, hasta se piensa que hubiera tecnología alienígena infiltrada. Donde los humanos se esfuerzan menos a usar el propio criterio, donde todo es consultado a los smarthphone. Todo un mundo de redes de información virtual, ya ni se sabe si es correcto o verificable. Hay información que simplemente alguien se le ocurrió escribir porque así le parece que es correcto y así debe ser. El estar automatizados, se piensa menos, se analiza menos, ya no hay voluntad propia, donde se deja que la tecnología piense por las personas.

			Quieres dominar, solo convence a un grupo de ignorantes, diles que ellos tienen la razón y que el mundo debe marchar, así como ellos dicen, luego infíltrales la idea de que los apoyas y ellos te verán como un buen aliado, debes tener a alguien muy listo que conoce de lo que estás hablando y todo lo que digas, lo tomarán como una gran verdad. Verdad que ellos la harán suya, la repetirán y así empezará tu gobierno, que irónica es la vida. Mas rápido será este proceso si en medio de esto hay beneficios para tus seguidores, lo verán como algo rentable y muy tentador que se volverán esclavos de esa falsa verdad y la defenderán a morir. No querrán perder las ganancias y privilegios que se obtienen de esa idea.

		

	
		
			Capítulo IV 
En busca de la oportunidad

			Caminamos por la plaza central, mi mente no dejaba de pensar en esas palabras que me llenaban de entusiasmo y éxtasis. De la oportunidad de agenciarse de una fortuna tomada de las transacciones fraudulentas y poco éticas de este gobierno corrupto y al mismo tiempo, permanecer en el anonimato. ¿Cómo llegar hasta donde están a los que dominan a los de la clase baja? Esas personalidades del gobierno que se encargan de mover el capital y lo desvían a sus causes. Toda mi vida he sido un hombre temeroso de Dios, religioso por principio. Enseñanza de mis padres, católico desde mi nacimiento, con padres devotos. Empezar una carrera política a mi edad no era una opción. Eso se da desde la secundaria, es toda una vida. Alinearse con los frentes estudiantiles, ir conociendo los lideres, que desde el principio se dedicaron a andar en manifestaciones y protestas. Luego trabajar y alistarse en agrupaciones sindicales y por último ingresar en las filas de algún partido político.

			Fue cuando entonces logré conocer a un hombre que su apariencia no daba mucho que desear, de carácter y mirada recia. De baja estatura, pero de muy buen vestir, cabello con corte bajo, tipo militar. De mirada esquiva, pareciera que no determinaba a nadie. Nos presentaron, estando en una reunión de funcionarios del actual gobierno, yo por casualidad logre conectarme con un amigo que ha andado en revuelos políticos y después de conversar con él de si había posibilidad de entrar en las filas del partido al que se congrega. Si, así fue como conocí a Hipólito López, el mismo que más tarde sería mi verdugo. Pero al mismo tiempo el hombre que me condujo a trepar la escalera política y darle un cambio a mi situación económica, claro ésta, tenía un precio que pagar. Sería el aderezo del sándwich político.

			Qué difícil es caracterizar una persona cuando uno no tiene esa destreza de ver a las personas por el lado malo. Es más fácil decir que alguien es buena persona, una linda persona, a decir que es egoísta, inescrupuloso y problemático, además de eso, cobarde en todos los aspectos, ya que se sienten protegidos por personas de alto rango. Es difícil, aún más, poder describir la forma de actuar y sobre todo usar el lenguaje que ellos usan, de la manera como lo usan. Patéticos, mediocres, que creen tener siempre la razón de argumentos que no conocen nada, de cualquier tema que se les hable, quieren impresionar saberlo todo. Pero aún más odio, los pobres diablos, que les ponen atención y dan por cierto todas sus estupideces, como que fueran grandes personalidades y muy letrados en el tema y lo único que hacen es dar un sí o una afirmación con la cabeza, como que estuvieran entendiendo todo y al no tener de que hablar murmullan un “hum ju” y luego suelen decir “Correcto”. Que falsos.

			Toda persona tiene un secreto, una pena, un defecto que lo persigue y le avergüenza. La vergüenza moral es un estado difícil de romper, porque está muy dentro de uno, intrínseco. Conocer y apoderarse es una buena arma para dominar algunas personas de bajo estima, es como tenerles un arma apuntándoles la cabeza, un chantaje al pensamiento.

			¡Hola Dimitri! — Acercándose con un vaso de whisky en la mano y en tono muy arrogante y malicioso— veo que tu situación mejora cada día, recuerdo cuando recién te conocí…creo que fue en aquella reunión de correligionarios en la casa del partido. Bien se podía notar que tu presencia era la de un joven ambicioso, buscando escalar los muros políticos, suerte la tuya haber conocido de entrada a los grandes y poder escudriñarte entre los que tienen poder de decisión. Has tenido mucho trabajo de roedor entre los funcionarios, porque no te veo entre los que buscan una posición laboral en las dependencias del gobierno.

			—Pues no es la clase de trabajo que un hombre de mi porte buscaría si a eso te refieres, con respecto a la suerte, que considero tú no has tenido. Es más bien un poco de inteligencia y destreza para manejar asuntos que otros no pueden— respondió con gran acierto y tranquilidad— a ver, no será que no te tienen confianza, para asignarte este tipo de labor. Hay personas con demasiada ambición, que destilan desconfianza hasta por los poros y lo único que buscan es su bien personal.
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